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En un trabajo que aparecerá próximamente, y leído como ponencia en 
la Casa de Velázquez de Madrid no hace mucho tiempo, tuve la oportuni- 
dad de exponer la que, a mi juicio, era la situación del teatro clásico es- 
pañol en los últimos años. Ailí me hice algunas preguntas en tomo al pro- 
blema, aunque mi intención era, fundamentalmente, partir de datos esta- 
dísticos y cifras de carácter económico para llegar a afirmaciones objetivas. 
Remito a este trabajo y a sus conclusiones, que están en directa corres- 
podencia con todo lo que expondré a continuación '. 
1. EL TEATRO CLÁSICO EN 1991-92 
Durante la temporada que nos ocupa2, se han presentado, en escena- 
nos de muy diverso tipo y por compañías y grupos de muy diferente ca- 
rácter, en tomo a dos docenas de obras clásicas. Atendiéndonos a los 
montajes que estimamos más representativos, sobre todo por la cobertura 
nacional de sus actuaciones, éstos serían en verdad relevantes: 
' «El teatro clásico en la escena española actual*, en La Comedia. Actas del Semi- 
~ r i o  Hispano-francés de la Casa de Velázquez. En prensa. En este trabajo remitía a 
otros estudios que conformarían la bibliografía en tomo al tema, desde los volúmenes 
,# que recogen las contribuciones a las Jornadas de Almagm celebradas desde 1978 hasta 
j. libros colectivos o attículos de carácter m& específico aparecidos en diversas revistas. 
Como más adelante podrá observarse, entendemos la temporada 1991-1992 con 
un criterio no cerrado, es decir sin comenzar estrictamente en septiembre del primer 
año y acabar en agosto del 92, pues lo que nos interesa es seguir el devenir en los 
escenanos de las piezas que dan título al trabajo. 
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- Asalto a una ciudad, de Lope de Vega, en adaptación de Alfonso 2. LA «FIESTA BARROCA» 
Sastre. Compañía «Teatro Corsario*. 
- El perro del hortelano, de Lope de Vega. Compañía de Francisco ' Aunque bajo la responsabilidad escénica de la «Compañía nacional de 
teatro clásico», la Fiesta barroca, dirigida por Migel Narros, debe ocupar 
- El nuevo mundo descubierto por Cristóbal Colón, de Lope de Vega. un lugar aparte entre las actividades de esta Compañía 6, pues se trata de 
Compañía «Clásicos Infrecuentes*. un espectáculo excepcional, tanto desde el punto de vista artístico y eco- 
- Los melindres de Belisa, de Lope de Vega. Compañía «Produccio- nómico como también por los espacios donde se presentó y el tiempo que 
nes Micomicón». permaneció en cartel 7. 
- Eco y Narciso, de Calderón de la Barca. Compañía «Teatro Rosaura*. La Fiesta barroca estuvo compuesta de Cortejo, Loa, Entremés de Los 
- La vida es sueño, de Calderón de la Barca. Compañía «Zampanón». drganos, de Quiñones de Benavente, Auto Sacramental El gran mercado 
- El auto de las plantas, de Calderón de la Barca y adaptación de del mundo, de Calderón de la Barca, y la Mojiganga de las visiones de la 
José Hierro. Compañía «Amadís». muerte, también de Calderón. Los espacios fueron varias calles de Madrid 
para el Cortejo y la Plaza Mayor paras las obras dramáticas. Nos imagina- 
Dejando aparte los montajes de la «Compañía nacional de teatro clási- mos que si la Fiesta barroca no salió de este recinto fue a causa de los 
co», a los que fundamentalmente está dedicado este trabajo, señalaremos costes de su producción, pues mantener en el escenano el espectáculo exigía 
que el resto de los espectáculos citados ha vivido, en muy buena medida, hacerlo con decenas de actores, numerosos técnicos y un material esce- 
de participar en festivales con algunas actuaciones complementanas en los nográfico muy lejos cuantitativamente de lo que es habitual en las puestas 
en escena de nuestro Teatro actual. meses de verano. Recordemos, entre los festivales, los de Cáceres, Toledo, 
Almagro o Almería, como los más significativos y donde se han dado 
cita estos espectáculos con obras contemporáneas de autores españoles y 
extranjeros y, en algunos casos, compartiendo actividades con conciertos Durante la temporada que nos ocupa la Compañía nacional de teatro clisico se 
de música clásica, ballet, etc. responsahilizó de cuatro montajes: la Fiesta barroca, El desddn con el desdén, La ver- 
En fin, oportuno creemos también señalar que Asalto a una ciudad es dad sospechosa y El jardín de Falerina. Este último espectáculo fue dirigido por 
una versión, realmente efectuada con bastante libertad por Alfonso Sastre, Guillenno Heras, realizado con los estudiantes de la Escuela de teatro clásico del curso 1990-91, preparado para el Festival de Almagro de ese Último año y representándose de El asalto de Mastrique, de Lope de Vega 4; también que El nuevo mundo unos días postenomente. 
descubierto por Cristóbal Colón ha sido uno de los tributos que nuestro La Compaiiía nacional de teatro clásico se fundó en 1986 y ha estado dirigida por 
teatro ha pagado a las celebraciones del noventa y dos y, por último, que Adolfo Marsillach y Rafael Pérez Sierra. Hasta 1993 ha estrenado las siguientes obras 
la versión de La vida es sueño de Ruano de la Haza supone una excelente (entre paréntesis el director del montaje): El médico de su honra, de Calderón de la 
Barca (Adolfo MarsiUach); Los locos de Valencia, de Lope de Vega (Adolfo Marsiiiach); 
aportación a la historia textual calderoniana, necesariamente a tener en No puede ser... el guardar una mujer, de Agustín Moreto (Josefina Molina); Antes de 
cuenta a partir de las últimas investigaciones del profesor Ruano todo es mi domo de Calderón de la Barca (Adolfo Marsillach); La Celestina, de Fer- 
nando de Rojas (Adolfo Marsillach); El alcalde de Zalamea, de Calderón de la Barca 
(José Luis Atonso); El vergonzoso en palacio, de Tirso de Molina (Adolfo Marsillach); 
extranjeras, como es el caso de Fuente Ovejuna por el National Theatre de Londres y La El perro del hortelano, de Lope de Vega (José Sáiz); La dama duende, de Calderón de 
vida es sueño por el teatro Rustaveli de Georgia; ambas estuvieron en Sevilla, en el Teatro 1% Barca (José Luis Alonso); La noche foledana, de Lope de Vega (Juan Pedro de 
de Lope de Vega, durante el verano del 92. Tampoco incluimos la versión que de algu- Aguilar); El caballero de Olmedo, de Lope de Vega (Miguel Narros); El jardín de 
nos pasajes del Quijote llevaron a cabo Rafael Azcona y Mauricio Scapmo, bajo la di- Falerina, de Calderón de la Barca (Gnillermo Heras); El desddn, con el desddn, de 
rección de este último, y presentada también en Sevilla, otros muchos escenarios españo- Agustín Moreto (Gerardo Malla); La verdad sospechosa, de Juan Ruiz de Alarcón (Pilar 
les y New York donde se estrenó. Hay edición: Rafael Azcona y Mauricio Scaparro, Don Mú.6); Fiesta barroca (Miguel Nmos); La Gran Sultana, de Miguel de Cervantes (Adolfo 
Quijote. Fragmentos de un discurso teatral. Madrid, ADE, 1992. Figuran en el volumen MarsiUach); Fuente Ovejuna, de Lope de Vega (Adolfo Marsillach). 
también aaiculos de María Teresa Cattaneo, Juan Antonio Hormigón y Fernando Dome- La escenografía y supervisión del vestuario fue de Andrea D'Odorico, la selec- 
nech. Por última, tampoco incluimos el espectáculo Soledad primera, sobre poemas de ción Y versión de los textos de Rafael Pérez Sierra y la música de Tomás Marco. La 
Gángora, por el Teatro de la Rivera de Zaragoza, dirigido por Mariano Anós. 
Vid. su edición publicada en Salamanca, Junta de Castilla y León, 1988. 
Lo primera versión de «La vida es sueño» de Calderón. Edición de J. M. Ruano 
de la Haza. Liverpool University Press, 1992. mínguez Ortiz y Antonio Bonet Correa. 
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En Madtid se dieron siete representaciones a las que asistieron 10.500 fuerza de las situaciones y no en el recurso a los anacronismos, y a Gerardo 
personas con 1.500 por función, ya que el índice de ocupación fue del 100 Malla conseguir su mejor dirección» (ABC, 29-IX-1991). 
por 100. A pesar de estos datos y de laacogida, en general, positiva del Esta es la opinión de Mauro Armiño en el desaparecido diario El Sol: 
espectáculo, no faltaron voces que se preguntaron si la situación del teatro «...se vuelven nítidos los errores básicos de una dirección que ha jugado a 
en España puede permitirse un gasto como el llevado a cabo por la Fiesta acortesanar y afrancesar un texto que no lo está en ese grado, y rechina la 
barroca para reunir a 10.500 personas en exclusivamente siete funciones '. comicidad burlesca que, por ejemplo, convierte a ratos al protagonista en 
figurón t...] En Moreto hay fanegas de sutileza que Gerardo Malla arroja 
por la borda para primar la diversión, el juego descabellado, la desmesura 
3. «EL DESDÉN, CON EL DESDÉNP, DE AGUST~N MORETO de los gestos y el subrayado de las acciones menores» (El Sol, 29-IX-1991). 
Javier Villán, por su parte, afirma en su reseña: «Este montaje resalta 
El desdén, con el desdén lo, en versión de Francisco Nieva y con di- más la vertiente dieciochesca, condensadas volutas barrocas en aproxima- 
rección de Gerardo Malla, se estrenó en el Festival de Almagro el 4 de ciones racionalistas con ribetes neoclásicos l...] Puede que Gerardo Malla 
julio de 1991 y estuvo en escena hasta el 27 de septiembre de 1992. Du- se haya propuesto una parodia, un juguete cómico lindero de la astracanada. 
rante 1991, y apme de la plaza de Santo Domingo de Almagro, El des- Pero los resultados como parodia resultan insuficientes y como estilizado 
dén, con el desdén se representó en el teatro de la Comedia de Madrid, divertimento, demasiado groseros» (El Mundo, 1-X-1991). 
sede de la «Compañía nacional de teatro clásico», y alternando con La Extraemos el que estimamos es el párrafo más significativo y que re- 
verdad sospechosa, de Ruiz de Alarcón. sume la opinión de Eduardo Haro Tecglen: «Si no se le pide demasiado al 
La recepción por parte de la crítica de la obra de Moreto fue, en ge- teatro, sino distraerse un poco y aniñarse algo más, ver y oír algo bonito 
neral, moderadamente positiva, tanto a partir de su estreno en Almagro - c r e o  que ésta es la palabra justa, bonito-, lo que se ve en la comedia 
como de su presentación en Madrid, en Barcelona y en el resto de los es así y divertido ... » (El País, 7-X-1991). 
escenarios a que llegó. Veamos algunos testimonios y, en primer lugar, En Blanco y Negro, y después de analizar con su maestría habitual el 
los de Madrid. En Diario 16, escribió Emique Centeno: «Digamos ya que texto y el espectáculo, afirma Fernando Lázaro Catreter: «Mi impresión 
estamos ante uno de los más logrados espectáculos de la CNTC. El mate- final es positiva; se ha respetado el texto, se ha decorado y vestido e ilu- 
nal servido por Moreto-Nieva se ha rodeado de un equipo excepcional: un minado la representación con belleza, se ha interpretado - c o n  salvedades- 
inteligente y bellísimo decorado de Bernedo, autor también de los molie- bien f...] Pero tengo la impresión de que a las condiciones artísticas de 
rescos figurines; una música hermosa y adecuada de Claudio Prieto y unos Gerardo Malla le hubiera ido mejor un texto menos fantasioso que éste, 
intérpretes magníficos. Inteligente y socarrón, sensible a cada escena, con realidades más concretas ...S (Blanco y Negro, 29-IiI-1992) ". 
disparatadamente cómico en los enredos, Gerardo Malla logra el mayor El desdén, con el desdén se estrenó el 25 de marzo de 1992 en Barce- 
pleno de su coherente carrera en esta primera incursión en los clásicos» lona, en el Mercat de les Flors, habitual escenario de los espectáculos de 
(Diario 16, 26-IX-1991). la «Compañía nacional de teatro clásico» en la ciudad condal. Por lo que 
Lorenzo López Sancho, habitual crítico del 'diario ABC, escribió, por se refiere a las reseñas críticas, comenzaremos con la de Joan Antón Benach 
su parte: «...Así pues, [Francisco Nieva] ha dado a la fiesta moretiana, el & La Vanguardia; depués de detenerse en el texto de Moreto y seguir 
carácter que le es propio, el de un juego de conceptos sobre algo en el con la labor de los actores, Benach afirma: «...Sería ridículo denunciar un 
fondo desconocido a lo que todos llaman amor. Esa es la clave que pe.rmi- histórico y hasta comprensible escamoteo. Tal vez no lo sea, en cambio, 
te a Nieva afinar el texto, actualizarlo cómicamente, básicamente en la señalar que en la transposición 'fiel' de un escenario y una acción que 
Agustín Moreto tuvo la simpática ocurrencia de situar en Barcelona, a los 
S La perneta fue el 6 de julio de 1992 y la iiltima el 13 del mismo mes. responsables del montaje les ha salido una postalita. Entiéndase: una 
9 Es el mismo razonamiento que durante 1992 se ha hechq con espectáculos super- postalita hermosa, risueña pero sin patria. El 'teatro sobre el teatro' del 
millonarios en sus gastos, pocas representaciones y, lo. mas importante, resultados artís- 
ticos de escasa o, cuando menos, discutible calidad. Es el caso de La Gallarda de Rafael que habla Nieva, alcanza con el tratamiento de Gerardo Malla unos regis- 
Albeai, que mereceda estudio aparte. La Fiesta barroca fueun espectáculo patrocinado 
por la Companía Telefónica. 
" F. Lázaro Cmeter dedicó ires artículos a la obra. El primero, el 15 de marzo, 
lo Se editó, como todas las obras que presenta la Compañía nacional de teatro clá- titulado «Del desdén a los celos*; el segundo, el 22 de marzo, titulado «Un gracioso 
sico. Madrid, CNTC, 1992. excesivo»; el tercero, el 29 de marzo, ya con el título «El desde%, con el desdén». 
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tras agudos, tremendamente eficaces, de manera que ese clásico, como dén («brillante...3 excelente puesta en escena ..., escenografía adecuada.,., mú. 
que hace unos días nos servía pilar ~ i r ó ,  se hace franca Y jovialmente sita excelente.... seguro trabajo de 10s actores...») para otros es un simple 
contemporáneo» (La Vanguardia, 27-111-1992). Y bonito espectáculo, ligero, excesivamente recargado, de desmesu. 
~á~ reticente, y bajo el título «Entre Yenginy i la retorica», es la O P ~ -  ra, disparatado, paró~co,  burlesco innecesariamente, casi un «pastiche,,, un 
,,idn de joan casas en « ~ a  direcció de Gerardo Malla es embolicada. Juguete cómico. Y culminando todo con esa afirmación de un crítico bar. 
~1~ aspectes més episódics de la narració, els persOnatgeS secundaris, se li celonés, que no entendemos muy bien: «La obra [...] poco tiene que ver 
escapen, li queden c o ~ s o s .  sota la seva batuta la dicció del vers Passa a 10 que tendría que ser la función de fa compañía nacional de teatro 
segou o tercer terme, i la consist&ncia de la comunicació se'n resent. Peró clásico: dar a 10s clásicos su lugar, que no creo que deba ser el de un 
aguanta les regnes del tirme general de I'espectacle, que la  6s molt, Opta rincón para el divertimiento~ (Albert de la Torre, ~l pals), ~~i~~ 
-amb excel.lent Criteri- pez integrar la música viva i la dausa a l'espec- estas palabras Parece desconocer que, además de obras efectivamente di. 
tacle ... » (Avui, 28-111-1992). vertidas, la CNTC ha puesto en escena, entre otras, ~l médico de su hori- 
~~~~~l~ pérez de Olaguer resume en El Periódico: «El desden, con el ra, La El Alcalde de Zalamea, El Caballero de ofrnedo, etc, 
desdén es un espectáculo con puntuales buenos momentos que sumados - No Juzgamos ahora si estas obras estuvieron montadas bien, mal o regu. 
hay algunos en que el ritmo decae porque decae el Propio texto- canfor- lar; simplemente 10 recordamos como testimonio de que, na- 
un especgáculo brillante, divertido y con capacidad Para sugestionar die creo podrá discutirlo, están muy lejos de la risa o de la carcajada, 
al personal» (El Periódico, 29-111-1992). Esta acentuada diversidad crítica contrasta con la acogida que ~1 desdén, 
la edición catalana de EL pais encierra así su reseña Albe* de la con desdén ha tenido Por parte del público, aunque, bien es sin ]le- 
T ~ ~ ~ :  obra queda reducida a un cuento troquelado, bien contado a 
gar a las cifras de bastantes otras de las obras presentadas por la CNTC, 
ratos, menos bien a veces, pero poco tiene que ver con 10 que tendría que los datos cuantitativos imprescindibles para analizar el 
ser la función de la Compañía Nacional de Teatre [sic] Clásico: dar a 10s 
clásicos su lugar, que no creo que deba ser sólo el de un rincón Para el 
&vertimiento>> (El Pais, 3-IV-1992). EL DESDÉN, CON EL DESDÉN 
por lo que se refiere a la recepción crítica de El desdén, con el desdén 1991-1992 
en B~~~~~ ~ i ~ ~ ~ ,  ~ ~ ~ ~ t á  y Medellín, podemos afirmar que, casi unánime- Número de Núrnero de por fndice de 
mente, fue muy positiva e incluso alguna de ellas entusiástica. c i d  funciones espectadores función ocupocidn 
corno conclusiones más importantes, podemos afirmar que, dejando 
aparte la que acabamos de citar en Argentina Y Colombia, las 
fueron muy desiguales en Madrid y Barcelona, &mando incluso 
la atención la manifiesta oposición entre unas y otras tanto en 10s medios Sahmanca .................. ...,.......,...,. 
de información de ~ ~ d ~ i d  como de la ciudad condal. Efectivamente, entre 
las palabras de ~~~i~~~ Centeno, en Diario 16 («uno de los más logrados 
espectáculos de la CNTCB O «Gerardo Malla logra el mayor Pleno de su 
coherente Y las de Mauro Armiño, Javier Villán 0 Albe* de la 
T~~~~ en ~~~~~l~~~ (una frase puede resumirlas: «la puesta en escena mata TOTAL ............................ 134 
el propio humor de la obra..,»), hay una considerable distancia. El fenó- 
meno de la teatral en 10s medios de comunicación y su función en conclusiones de interés, a través de estos datos, tendríamos las 
el hecho teatral de hoy y de 10s últimos años requieren especial atención, 
pues, estimamos, que ni SU importancia ni su influencia es la que cree- a) alt0 número de representaciones (134), teniendo en cuenta que 
mas, de la misma manera que los testimonios anteriores muestran hasta 
se trata de una obra de teatro clásico, lejos de 10s éxitos circunstanciaies punto puede ser tan opuesta en sus juicios, sobre todo al opinar sobre de piezas contemporáneas o del denominado teatro comercial más inme- los mismos elementos del espectáculo. Y, ateniéndolos de nuevo a la obra 
que ahora nos ocupa, fácil es comprobar nuestras aseveraciones, Pues 10 
que para cfiticos es positivo en el montaje de El desdén, con el des- b) Por 10 que se refiere al número de espectadores, destaca el índice (58.914 espectadores) y el porcentual de ocupación de ~l~~~~~ y 
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vida sostenida por la mentira en una historia desenfadada, carcajeante, re- 
conocible aún en nuestra vida cotidiana. Uno de los mayores hallazgos es 
la elección de un reparto impecable, puesto que apenas existe eso que se 
llama puesta en escenan (Diario 16, 1-XII-91). 
Bajo el título «Pilar, Pilar», Francisco Umbral publica una reseña ple- 
na de entusiasmo, que culmina con las siguientes palabras: «Pilar Miró ha 
hecho el milagro de que un clásico se nos transforme en un amigo. En un 
confidente» (El Mundo, 1-XII-91). 
Por su parte, Eduardo Haro Tecglen finaliza así su crítica: «Con esta 
buena interpretación, con estos trajes bonitos en un decorado con simplici- 
dad geométrica, con el talento de una dirección no maleada por los usos y 
costumbres (malos) del teatro, es un grato e inteligente espectáculo» (El 
País, 1-XII-91). 
También éstas son las últimas líneas de la reseña de Lorenzo López 
Sancho: «Así es como un espectáculo divertido, que hace reír, no es, pese 
a la brillantez de los medios, una buena versión. Ruiz de Alarcón merece 
mayores consideraciones. Habrá que hablar, otro día, de1 respeto que mu- 
chos más, como Corneille, le demostraron. Creo que las cosas han cam- 
biado mucho y que 'cualquier tiempo pasado no fue mejor'. Quizá lo mejor 
sería hacer cosas nuevas y dejar tranquilos a los clásicos, por eso de la 
'razonable actualidad'» (ABC, 1-XII-91). 
Con el título muy expresivo de «Ruiz de Alarcón, manipulado>>, Alber- 
to de la Hera afirmó: «No son el rigor y la seriedad las notas dominantes 
del montaje de La verdad sospechosa, que ha llevado a cabo Pilar Miró. 
A la directora no le ha importado nada nuestra tradición cultural, ni que 
se trate de una comedia cuyo prestigio ha atravesado siglos y fronteras: 
tampoco le importaron el ambiente y el modo de ser de los españoles del 
siglo xvu. Ha conservado con fidelidad el texto, pero le ha dado la vuelta, 
cambiando su sentido e intenciones ...a (Ya, 2-XII-91). 
& Reseña, José Luis Veza escribe: «Con explícita convencionalidad 
teatral, sin obsesiones por un realismo a ultranza, la comedia es un es- 
pléndido ejemplo de como funciona el conjunto de un espectáculo cuando 
se da la integración armónica de sus elementos» (Reseña, febrero 1992). 
Con estas pocas palabras elegidas de la última de las tres críticas que 
dedicó a la obra Fernando Lázaro Carreter creemos resumir su opinión: 
-Falta tan poco para que esta representación sea rigurosamente perfecta que 
dan rabia sus escasas caídas* (Blanco y Negro, 23-11-1992) 14. 
Ya en Barcelona, recogemos algunas de las opiniones allí expresadas. 
En La Vanguardia, Joan-Anton Benach afirmaba: «Discutible puede ser el 
" Tambien en este caso Lázaro Carreter pubiicó tres miculos en Blanco y Negro 
los días 9, 16 y 23 de febrero de 1992, con los títulos «Moralidad en el Teatro de la 
Comedia», «El mentiroso Don Garcias y «La verdad sospechosa». 
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planteamiento general que ha hecho Miró de la pieza de Ruiz de Alarcón, LA VERDAD SOSPECHOSA 
pero personalmente, me uno a los que anteanoche aplaudieron largo esta 
refrescante desvergüenza» (La Vanguardia, 15-111-1992). Númen, de Número de Media por fndice d e  
funciones espectadores función ocup«ción 
sión, Gonzalo Pérez de Olaguer escribió: «Si hay alguno que sostenga, por 
principio, que el teatro clásico es aburrido que se acerque al Mercat Y vea 
este montaje de La verdad sospechosa. Forzosamente deberá rectificar. La Cáceres ....................................... 
función que ha montado Pilar Miró es inteligentemente divertida y consi- 
gue la risa y la complicidad del espectador, su entregada asistencia Y la 
evidencia de que se lo pasa bien con los materiales más notables del tea- 
tro: un espléndido texto, una gran interpretación y un ritmo escénico vivo 
e incisivo» (El Periódico, 15-111-1992). 
Albert de la Torre comenzó su crítica con estas palabras: «El montaje 
....................................... de La verdad sospechosa ha causado y va a causar sorpresa a los que tie- Toledo 
nen de la Compañía Nacional de Teatro Clásico una imagen formada a TOTAL .............................. 114 
partir de 10s trabajos de los últimos años. Frente a las grandes maquina- 
rias coloristas, este espectáculo propone sobriedad, materiales de teshxa Citemos las conclusiones más evidentes: 
natural, vestuarios austeros. Ni siquiera, de tan digno, se nota en a) Destaca el número de representaciones (114), aunque menos que 
el espectáculo la tan repetida voluntad de actualizar los clásicos. Pilar Miró las ofrecidas con El desdén ..., debido, principalmente, a que en Madrid se 
cuenta la obra, o mejor aún, deja que los actores la cuenten» (El País, 20- dieron 72 funciones frente a las 95 de la obra de Moreto. También a 
mencionar el número de espectadores y los índices de ocupación; aunque 
A la vista de estos datos, de nuevo sorprende la enorme diferencia de se trate de funciones en festivales de teatro, son muy significativas las cifras 
opiniones, que llega en algunos casos a una disparidad absoluta afirmando CoKespondientes a Cáceres (100 %), Almagro (97 %), Santander (94 %) y 
algún crítico que es un espectáculo casi perfecto y para otro que Alarcón Toledo (100 %), Habituales, como ya indicábamos, son las que se refieren 
ha sufrido una manipulación imperdonable. Lo que sí prácticamente todos a Barcelona, Y digna de especial mención es esa media de 791 espectado- 
destacan es la sobria escenografía de Joaquín Roy, el bello vestuario de res por función en Murcia; el índice de ocupación es del 68 por 100 en 
Javier Artiñano y, en general, la labor de los actores, desde Carlos Hipólito esa ciudad, pero no debemos olvidar que el Teatro Romea tiene un aforo 
a José María Pou o una Adriana Ozores que se ha convertido en actriz de 1.163 plazas. 
fundamental a la hora de elaborar el elenco de cualquier obra de nuestro bf La verdad sospechosa ha visitado diez ciudades en España, a dife- 
teatro del xvrr, pero, insistimos, las discrepancias también en idénticos rencia de 1% cuatro que lo había hecho El desdén, con el desdén, Creemos 
elementos del montaje son manifiestas; basta leer las reseüas de Alberto que la noma debería estar precisamente más ccrca de lo ocumdo con la 
de la Hera y Lorenzo López Sancho, de una parte, y de Fernando Lázaro pieza de Alarcón que con la de Moreto. Bien es verdad que una ha visitado 
carrete1 o ~rancisco Umbral, por otra, para testimoniar estas actitudes. tres ciudades hispano-americanas y la otra no viajó a ese continente. 
Pasemos ahora, al igual que hicimos con El desdén, con el desdén, a Queremos, por último, ofrecer obos datos muy representativos de la 
recoger y analizar la recepción por parte del público de La verdad sospe- acogida que las dos obras han recibido por parte del público, en este caso 
chosa. Estas son las cifras: madrileño, Y referidas ya a las recaudaciones de la temporada 1991-92 que 
estimamos objetivamente representativas a la hora de establecer un cotejo 
de 10s  espectáculo^ presentados esa temporada en Madrid. (LOS datos si- 
guen el siguiente orden: título de la obra, autor, teatro y media en pesetas 
'' Extraemos la información de los <chivatos» que ha venido ofreciendo públi- 
co, septiembre 1991, núm. 88; noviembre-diciembre 1992, núm. 93. 
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SEPTIEMBRE 1991 LA verdad sospechosa, 425.319. 
Historias de la puta mili, 415.465. 
Historias de la puta mili, Ivá, T .  Infanta Isabel, 504.645. El desdén, con el desdén, 392.066. 
Cena para dos, S. Moncada, T.  Reina Victoria, 465.618. 
El desdén, con el desdén, A. ~ o r e t o ,  T.  Comedia, 426.167. 
Rosas de Otoño, J .  Benavente, T.  Alcázar, 359.019. FEBRERO 1992 
Una pareja singular, J .  N .  Fenwick, T. Fígaro, 358.533. Yo tengo un tío en América, uEls Joglars», T.  Monumental, 1.303.572. 
La venganza de la Petra, C. Amiches, T.  Latina, 353.044. Historias de la puta mili, 666.962. 
La verdad sospechosa, 529.039. 
Una pareja singular, 507.047. 
OCTUBRE 1991 Comedias bárbaras, 487.522. 
Rosas de Otoño, 528.731. El desdén, con el desdén, 466.161. 
Cena para dos, 516.089. 
Historias de la puta mili, 495.085. MARZO 1992 
La venganza de la Petra, 415.305. 
Una pareja singular, 381.500. YO tengo un fío en América, 1.725.000. 
El desdén, con el desdén, 371.337. Los intereses creados, J .  Benavente, T. Español, 694.557. 
El desdén, con el desdén, 504.957. 
Tú Y YO somos tres, E. Jardiel Poncela, T. Albéniz, 437.839. 
NOVIEMBRE 1991 Historias de la puta mili, 419.303. 
LA verdad sospechosa, J.  Ruiz de Alarcón, T. Comedia, 723.000. Demasiado para una noche, R. Coney, T. Alcázar, 384.061. 
~a Señorita de Trévelez, C. Amiches, T.  María Guerrero, 560.867. 
Cena para dos, 560.472. 
Viaje de un largo día, E. O'Neil, T.  Albéniz, 537.567. Los intereses creados, 478.713. 
El desdén, con el desdén, 534.022. LA verdad sospechosa, 430.420. 
Rosas de Otoño, 512.414. Historias de la puta mili, 419.238. 
Comisaría especial para mujeres, A. Miralles, C. Cultural de la Villa, 
DICIEMBRE 1991 
El desdén, con el desdén, 102.800. La verdad sospechosa, 568.044. 
,yoisa está &bajo de un almendro, E. Jardiel Poncela, C. Cultural de 
la Villa, 477.694. 
Cena para dos, 474.344. Los intereses creados, 424.465. 
Rosas de Otoño, 463.850. Lazarillo de Tomes, F. Femán Gómez, T. María Guerrero, 399.903. 
Una pareja singular, 459.686. LA verdad sospechosa, 327.025. 
Comedias bárbaras, R. Valle-Inclán, T.  María Guerrero, 448.610. El desdén, con el desdén, 291.743. 
Perdidos en Yonkers, N .  Simon, T.  Fígaro, 242.662. 
ENERO 1992 Demasiado para una noche, 242.362. 
Comedias bárbaras, 572.528. 
Rosas de Otoílo, 537.758. 
Cena para dos, 505.736. Don QuGote, R. Azcona-M. Scaparro, T. María Guerrero, 610.887. 
Una pareja singular, 472.698. Perdidos en Yonkers, 394.533. 
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RECAUDACIONES TOTALES EN LOS TEATROS DE MADRID 
1991-1992 
Obra duiar Talro Rt~~#¿mión Funcionri Medio j u ~ i ó n  
l. Uno parejo singular ................. J.  N .  Fenwick 
2. Ceno para dos .......................... S. Moncada 
3. Histonns de la puro mili ........ Ivá 
4. Rosas de Otoño ......................... J .  Benavente 
5. Leticin P. Shaffer 
6. La tetera ..................................... M. Mihura 
7. Demasiado para uno noche .... R. Coney 
8. La dama del alba ..................... A. Casona 
9.  Los intereses creados ............... J .  Benavente 
10. Ya tenemos chica ...................... A. Millán 
11. Perdidos en Yonkers ................ N. Simon 
12. El desde%, con el desden ........ A. Moreto 
13. Yo tengo un tío en Americo ... Els loglars 
.............. 14. La verdod sospechosa R. de Alarcón 
FrgarO 
R. Victoria 
1. Isabel 
Alcázar 
Marquina 
Cómico 
Alcázar 
B. Artes 
Español 
M. Seca 
Fígaro 
Comedia 
Albéniz 
Comedia 
Como se puede apreciar, El desdén con el desdén y Lu verdad sospe- 
chosa no figuran en los primeros puestos en esa lista, pero es lógico si 
tenemos en cuenta que el número de representaciones es mucho menor que 
el del resto de los montajes la, excepto el espectáculo de «Els Joglars~, 
fenómeno aparte en el panorama teatral español de los últimos años. Lo 
que si corrobora esta afirmación es que la media de recaudación de la obra 
de Alarcón está por encima del resto (excepto Yo tengo un tío en Améri- 
ca, Rosas de Otoiio y Los intereses creados) '' y que El desdén.. figuraría, 
por ese concepto, en el puesto número 9 de la lista. Una pregunta que se 
deduce de estos datos: ¿permanecen en cartel las obras clásicas todo el 
tiempo que demanda el público o, en ocasiones, se retiran quizás anticipa- 
damente? Las razones a considerar para una respuesta adecuada son varias 
y no dependen sólo de los responsables de las Compañías, tanto de carác- 
ter público como privado, pues hay que considerar también los condicio- 
nantes que residen en los actores, en los compromisos de las Compañías, 
en la disponibilidad de los Iocales ... De todas maneras, y aunque el crite- 
rio no sea compartido, creemos que la programación de una Compañía de 
carácter público no tiene por qué someterse a los condicionanres, funda- 
mentalmente económicos, de las privadas. Naturalmente, nos movemos 
Para una información completa sobre estas dos obras habna que añadir las cifras 
del resto de las ciudades donde se presentaron. Tenemos las recaudaciones de Barcelo- 
na, que son: EI desdén, con el desdén, 11 representaciones, 9.992.700 pesetas, 908.427 
por función; La verdad sospechosa, 9 representaciones, 8.500.500 pesetas, 944.444 por 
función. Como se puede apreciar. muy por encima de la media de Madrid. 
Nótese que son obras de autores españoles, aunque muy diferentes, y dos del 
mismo autor: Jacinto Benavente. 

